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ANEXO 1:  

ACTIVIDAD. Completa el siguiente mapa semántico con la información del contexto de producción y de 

recepción de la obra teatral "Los invasores" de Egon Wolff extraída de los videos vistos en la clase. 
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LOS INVASORES 

Contexto de 
recepción 

crítica 
especializada 

recepción del 
público 

recepción 
actores 



 

 

ANEXO 2: 

TEXTOS: escenas de "Casa de muñecas", "Natacha", "La casa de Bernarda Alba", y "La leyenda de 

las tres pascualas".  

AUTORES: Henrik Ibsen, Armando Moock, Federico García Lorca, Isidora Aguirre y Leyla Selman. 

FUENTES: 

http://www.danielcinelli.com.ar/archivos/Obras/Segundo_nivel/Realismo_Europeo/Obras/Ibsen/

Casa_de_Munecas.pdf 

http://www.cervantesvirtual.com/portales/federico_garcia_lorca/obra-visor/la-casa-de-bernarda-

alba-775125/html/  

ACTIVIDAD.  

Lee junto a tu grupo los siguientes textos de manera silenciosa.  

A continuación, respondan en sus cuadernos a las siguientes preguntas relativas al contexto de 

producción y de recepción: 

1) ¿En qué época y lugar se desarrolla la acción? 
2) En relación a los personajes femeninos: identifica sus características psicológicas y físicas, qué 
acción realiza en la escena, cómo se relacionan con los otros personajes, qué "tipo literario" o qué 
"estereotipo" representan. 
3) En relación con la pregunta anterior, discutan en grupo: 
 ¿Qué aspectos de los personajes femeninos les parecen afines con la visión contemporánea 

acerca del rol de las mujeres en la sociedad? y  ¿Qué cambios le harían a los personajes 

(femeninos o masculinos) para representar una visión de la sociedad libre de prejuicios y 

equitativa?   

Casa de muñecas (Henrik Ibsen). 

Síntesis  

Por Juan Andrés Piña. 

El argumento gira en torno a Nora, una encantadora y dichosa dueña de casa que al comenzar la 

acción se prepara a celebrar la Navidad junto a su marido Helmer y sus hijos. Por lo que los 

personajes comentan, atrás han quedado los días de oscuridad económica: restablecido Helmer de 

una dolencia, acaba de ser nombrado en un importante cargo en un banco. Sin embargo, un 

episodio del pasado sigue perturbando a Nora: cuando su marido estuvo enfermo, ella se vio en la 

obligación de obtener dinero prestado. A falta de otro recurso, falsificó la firma de su padre para 

conseguirlo. Poco a poco fue reduciendo su deuda y ahora puede cancelar el saldo final. Pero 

Krogstad, el hombre que le facilitó la suma, trata de extorsionarla para que convenza a su marido 



 

 

de que le dé un buen puesto en el banco. Amenaza a Nora que si no consigue ese cargo, hará 

público el documento donde aparece la firma falsificada. Aunque al final Nora puede salvar la 

situación evitando que Helmer acceda al documento, deja que las cosas ocurran, esperando una 

comprensión de él: mal que mal, la acción de Nora estuvo encaminada a salvarle la vida. Al revés 

de ello, Helmer la acusa en los peores términos y le dicta una norma en la futura vida en común: la 

prohibición de educar a los hijos. Decepcionada, Nora, no acepta esa propuesta y decide irse de la 

casa para hacer una vida diferente. Todo concluye con su salida del hogar. 

------------------------------------------------------------------------------------------ 

Escena 

ACTO PRIMERO.  

Sala decentemente amueblada pero sin lujo. Al fondo, dos puertas que conducen, la de la derecha 

al recibidor, y la de la izquierda, al despacho de HELMER. A la izquierda, en primer término, una 

ventana, y en segundo término, una puerta. A la derecha, en primer término, una chimenea, y en 

segundo término, una puerta. Entre las dos puertas del fondo, un piano. A la izquierda, cerca de la 

ventana, una mesa, un sillón y un pequeño diván. A la derecha, entre la chimenea y la puerta, una 

mesa pequeña y, a ambos lados de la chimenea, varias butacas. Un mueble con vajilla, un armario 

lleno de libros lujosamente encuadernados, grabados y algunos objetos de arte convenientemente 

distribuidos, completan el decorado de la escena, que debe estar alfombrada. Es un día frío de 

invierno y en la chimenea arde un buen fuego.  

ESCENA I.  

Al levantarse el telón, suena un campanillazo en el recibidor. ELENA, que se encuentra sola, 

poniendo en orden los muebles se apresura a abrir la puerta derecha, por donde entra NORA, en 

traje de calle y con varios paquetes, seguida de un MOZO con un árbol de Navidad y una cesta. 

NORA tararea mientras coloca los paquetes sobre la mesa de la derecha. El MOZO entrega a 

ELENA el árbol de Navidad y la cesta.  

NORA: Esconde bien el árbol de Navidad, Elena. Los niños no deben verlo hasta la noche, cuando 

esté arreglado. (Al mozo, sacando el portamonedas). ¿Cuánto le debo?  

EL MOZO: Cincuenta céntimos.  

NORA: Tome una corona. Lo que sobra, para usted. (El mozo saluda y se va. Nora cierra la puerta. 

Continúa sonriendo alegremente mientras se despoja del sombrero y del abrigo. Después saca del 

bolsillo un cucurucho de almendras y come dos o tres, se acerca de puntillas a la puerta izquierda 

del fondo y escucha). ¡Ah! Está en el despacho. (Vuelve a tatarear, y se dirige a la mesa de la 

derecha).  

HELMER (Dentro): ¿Es mi alondra la que gorjea?  



 

 

NORA (Abriendo paquetes): Sí.  

HELMER: ¿Es mi ardilla la que alborota?  

NORA: ¡Sí! HELMER: ¿Hace mucho tiempo que ha venido la ardilla?  

NORA: Acabo de llegar. (Guarda el cucurucho de confites en el bolsillo y se limpia la boca). Ven 

aquí, Torvaldo; mira las compras que he hecho.  

HELMER: No me interrumpas. (Poco después abre la puerta, y aparece con la pluma en la mano, 

mirando en distintas direcciones). ¿Comprado dices? ¿Todo eso? ¿Otra vez ha encontrado la niñita 

modo de gastar dinero?  

NORA: ¡Pero, Torvaldo! Este a o podemos hacer algunos gastos más. Es la primera Navidad en que 

no nos vemos obligados a andar con escaseces.  

HELMER. Sí... pero tampoco podemos derrochar...  

NORA: Un poco, Torvaldo, un poquitín, ¿no? Ahora que vas a cobrar un sueldo crecido, y que 

ganarás mucho, mucho dinero...  

HELMER: Sí, a partir de Año Nuevo; pero pasará un trimestre antes de percibir nada...  

NORA: ¿Y eso qué importa? Mientras tanto se pide prestado.  

HELMER: ¡Nora! (Se acerca a Nora, a quien en broma toma de una oreja. ¡Siempre esa ligereza! 

Supón que pido prestadas hoy mil coronas, que tú las gastas durante las fiestas de Navidad, que la 

víspera de año me cae una teja en la cabeza, y que...  

NORA (Poniéndole la mano en la boca): Cállate, y no digas esas cosas.  

HELMER: Pero figúrate que ocurriese. ¿Y entonces?  

NORA: Si sucediera tal cosa... me daría lo mismo tener deudas que no tenerlas.  

HELMER: ¿Y las personas que me hubieran prestado el dinero?  

NORA: ¿Quién piensa en ellas? Son personas extrañas.  

HELMER: Nora, Nora, eres una verdadera mujer. En serio, mujer, ya sabes mis ideas respecto de 

este punto. Nada de deudas; nada de préstamos. En la casa que depende de deudas y préstamos 

se introduce una especie de esclavitud, cierta cosa de mal cariz que previene. Hasta ahora nos 

hemos hecho firmes, y seguiremos haciendo otro tanto durante el tiempo de prueba que nos 

queda.  

NORA (Acercándose a la chimenea): Bien, como tú quieras, Torvaldo.  



 

 

HELMER (Siguiéndola): Vamos, vamos, la alondra no debe andar alicaída. ¿Qué? ¿Ahora salimos 

con que la ardilla tuerce el gesto? (Abre su portamonedas). Nora, adivina qué tengo aquí.  

NORA (Volviéndose con rapidez): Dinero.  

HELMER: Mira. (Entregándole algunos billetes). ¡Dios mío! Hay muchos gastos en una casa cuando 

se acerca Navidad.  

NORA (Contando): Diez, veinte, treinta, cuarenta; ¡gracias, Torvaldo! Con esto ya tengo para ir 

tirando.  

HELMER: No habrá más remedio.  

NORA: Se hará así, descuida. Pero ven aquí. Voy a enseñarte todo lo que he comprado, y ¡tan 

barato! Mira: un traje nuevo para Iván y, un sable; un caballo con una trompeta para Bob, y una 

muñeca con una cama para Emmy. Claro que es muy sencillo, porque en seguida se rompe. Y aquí, 

delantales y telas para las, muchachas. La buena Mariana merecía mucho más que esto, pero...  

HELMER: Y en ese paquete, ¿qué hay? 

NORA (Profiriendo un ligero grito): No, Torvaldo, eso no lo verás hasta la noche.  

HELMER: Bien, bien. Pero dime, manirrotita, ¿qué te gustaría a ti?  

NORA: ¡Bah! ¿Me preocupo acaso de mí?  

HELMER: Lo creeré, si te empeñas. Vamos, dime algo que te tiente, una cosa razonable.  

NORA: Realmente... no sé. Y eso que... oye, Torvaldo...  

HELMER: Veamos.  

NORA (Jugueteando con los botones de la americana de Helmer, pero sin mirarlo): Si est·s 

decidido a regalarme algo, podrías... podrías...  

HELMER: Vamos, acaba.  

NORA (De un tirón): Podrías darme dinero, Torvaldo. ¡Oh!, poca cosa, aquello de que puedas 

disponer, con eso me compraría algo.  

HELMER: Pero, Nora...  

NORA: ¡Vaya que sí! Lo vas a hacer, Torvaldito. Te lo ruego. Colgaré el dinero del árbol envuelto en 

un papel dorado muy bonito. ¿No hará buen efecto?  

HELMER: ¿Cómo se llama el pájaro que está despilfarrando siempre?  



 

 

NORA: Sí, sí, el estornino, ya lo sé. Pero haz lo que te digo, Torvaldo; así tendré tiempo para pensar 

en algo útil. ¿No es lo más razonable, di?  

HELMER (Sonriendo): Si supieras emplear el dinero que te doy y comprar efectivamente alguna 

cosa, sí, pero desaparece en la casa, se evapora en mil pequeñeces, y luego tengo que volver a 

aflojar la bolsa. NORA: ¡Qué cosas tienes, Torvaldo!  

HELMER: Es la pura verdad, Norita mía. (Le rodea la cintura con un brazo). El estornino es muy 

precioso, pero necesita tanto dinero... ¡Es increíble lo que le cuesta a un hombre poseer un 

estornino!  

NORA: ¡Anda! ¿Cómo te atreves a decir eso? Yo ahorro cuanto puedo.  

HELMER: ¡Oh!, eso es indudable. Todo lo que puedes, sólo que no puedes nada.  

NORA (Tarareando y sonriendo alegremente): ¡Si supieras tú cuántos gastos tenemos las alondras 

y ardillas!  

HELMER: Eres una criatura original. Lo mismo que tu padre, quien lleno de celo y voluntad se 

afanaba para ganar dinero, y a ti, como a él, tan pronto como lo tienes, se te escurre de las manos 

y no sabes nunca a dónde va a parar. En fin, hay que tomarte como eres. Sí, sí, Nora, esas cosas 

son hereditarias, indudablemente.  

NORA: Bien quisiera haber heredado muchas cualidades de papá.  

HELMER: Yo te quiero como eres, querida alondra. (Pausa). Pero oye; te encuentro hoy no sé 

cómo... Tienes una cara así... un poco sospechosa.  

NORA: ¿Yo?  

HELMER: Sí, tú. Mírame bien a los ojos. (Nora mira a Helmer). ¿Habrá hecho esta locuela alguna 

escapatoria a la ciudad?  

NORA: No. ¿Por qué dices eso?  

HELMER: ¿De veras no has metido la nariz de golosa en la confitería?  

NORA: No, te lo aseguro, Torvaldo.  

HELMER: ¿No has olido siquiera los dulces? NORA: Ni pensarlo. 

HELMER: ¿No has probado dos o tres almendras?  

NORA: ¡Que no! Torvaldo, te digo que no.  

HELMER: Bien, mujer, bien; te lo digo en broma.  



 

 

NORA (Acercándose a la mesa de la derecha): Ni en sueños podría ocurrírseme hacer nada que te 

desagrade. Puedes estar bien seguro.  

HELMER: No, si lo sé. ¿No me lo has prometido?... (Aproximándose a Nora). Vamos, guárdate tus 

misterios de Navidad, que nosotros ya los sabremos esta noche, cuando se descubra el árbol.  

NORA: ¿Has pensado en invitar a comer al doctor Rank?  

HELMER: No, ni hace falta, puesto que ya lo sabe. Sin embargo, lo invitaré cuando venga. He 

encargado buen vino, Nora; no puedes tú figurarte la alegría y los deseos que tengo de que llegue 

la noche.  

NORA: Lo mismo que me pasa a mí. ¡Y qué alegría la que van a tener los niños, Torvaldo!  

HELMER: ¡Ah! Es una delicia pensar que se ha llegado a una situación estable, asegurada, y se 

dispone con holgura de cuanto se necesita. ¿No es una dicha inmensa pensarlo?  

NORA: ¡Oh! Es maravilloso. Parece un sueño.  

HELMER: ¿Te acuerdas de la última Navidad? Tres semanas antes, te encerrabas todas las noches 

hasta más allá de las doce, a hacer flores para el árbol de Navidad y a prepararnos otras mil 

sorpresas... ¡Uf! Es la época más aburrida de que me acuerdo.  

 

NORA: Pues yo no me aburría.  

HELMER (Sonriendo): Sin embargo, el resultado fue bastante deplorable, Nora.  

NORA: ¡Bueno! ¿Todavía vas a hacerme rabiar con eso? ¿Tengo yo la culpa de que entrara el gato 

y lo hiciese trizas todo?  

HELMER: ¡Claro que no, Norita! ¿Cómo habías tú de tener la culpa? Tú tenías los mejores deseos 

de que nos divirtiéramos todos, y eso es lo importante. Pero bueno es que hayan pasado aquellos 

malos tiempos.  

NORA: Es verdad; todavía no estoy bien convencida; ¡parece un sueño!  

HELMER: Ahora ya no me aburriré encerrado a solas, ni tú tendr·s que atormentar tus hermosos 

ojos y tus lindas manitas.  

NORA (Batiendo palmas): No, ¿verdad que no, Torvaldo? ¡Qué gusto, Dios mío! (Toma del brazo a 

Helmer). Ahora voy a decirte cómo he pensado que nos arreglemos, después que pasen las 

Navidades... (Se oye llamar). Llaman. (Ordena la habitación). Vendrá alguien. ¡Qué fastidio!  

HELMER (Disponiéndose para entrar al despacho): Si es una visita, acuérdate de que no estoy para 

nadie. 



 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Natacha (Armando Moock) 

"Natacha", a pesar de haber sido escrita en 1925, plantea una temática 
muy actual: la de la belleza física y el sufrimiento, que puede provocar a 
una mujer el no gozar de ella. Natacha y Georgina son dos hermanas 
adineradas que han cargado toda su vida con el peso de considerarse feas. 
La obra se inicia cuando Georgina se entera de que Natacha ha rechazado 
casarse con su pretendiente, Jorge, porque se ha dado cuenta de que es él 
quien la ha elegido en matrimonio, y no ha sido ella quien ha decidido el 
candidato para casarse. El conflicto que se plantea para Natacha es la duda 
de que tanto Jorge como sus anteriores pretendientes se le hayan acercado 
motivados por su riqueza y no atraídos por su persona. Al plantear estas 
dudas a su hermana, Natacha provoca que Georgina comience a dudar de 
la veracidad del amor de su esposo, Diego, tras lo cual termina por lograr 
que reconozca que, en efecto, se ha casado con ella sin amarla. Es así como 
Diego le confiesa a su esposa la existencia de una amante con la que ha 
tenido un hijo, lo que motiva una separación temporal de la pareja. Más 
tarde, Diego termina por volver junto a su mujer, al asumir que en el fondo 
ha sido amor lo que lo ha unido a ella. Paralelamente al conflicto 
matrimonial de su hermana, Natacha se reencuentra con Gabriel, un viejo 
amigo de la infancia, bohemio y escritor, de quien confiesa estar 
enamorada. Gabriel, pese a que no parece estar profundamente ena-orado 
de su amiga, reconoce en Natacha bondad y belleza espiritual, por lo que 
decide unirse a ella. En el tercer y último acto, Natacha se halla convertida 
en madre de un hijo de Gabriel, quien se ha ido de viaje a Paraguay sin 
saber del embarazo de su amiga. La joven, que espera el regreso del 
escritor, decide a su vuelta que no desea casarse con él, porque sabe que 
Gabriel, fiel a su naturaleza de bohemio, en algún momento terminará por 
abandonarla junto a su hijo. De esta forma, la pareja asume la paternidad 
en conjunto, pero sin la obligación de imponerse un compromiso formal 
como el casamiento.  

 

 



 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

La casa de Bernarda Alba (Federico García Lorca) 

Síntesis 

A la muerte de su marido, Bernarda impone a sus hijas un luto riguroso de 8 años. Tan riguroso 

que ni siquiera podrán salir de casa, frustrando así las necesidades de sus cuatro hijas, ”en edad de 

merecer”. Angustias hereda una fortuna y atrae a un pretendiente, Pepe el Romano. Pero Adela la 

rebelde está enamorada de Pepe. 

La aparición de este personaje desencadena una serie de acontecimientos que degenera en una 

confrontación entre la madre y las hijas y sobre todo entre éstas últimas. La Poncia, antigua 

empleada de la casa, sabe que Adela se ve con Pepe el Romano a escondidas. A Martirio le gusta 

también. Poncia trata de advertir a la señora sobre las consecuencias de una disciplina tan rígida. 

Pero Bernarda rechaza todas las críticas; primero para no perder su aparente seguridad y, 

segundo, porque no puede aceptar consejos de una persona que está a su servicio. 

Mientras que Angustias empieza a tener dudas, Bernarda comprende todo. Coge la escopeta y 

dispara a Pepe el Roman. Adela se encierra en una habitación y acaba suicidándose. Bernarda dice 

que Adela se murió virgen para guardar apariencias, y exige silencio, como en el comienzo de la 

obra: “ ¡Silencio, silencio he dicho! ¡Silencio!". 

Escena 

Niña, dame el abanico. 

ADELA.-  Tome usted.  (Le da un abanico redondo con flores rojas y verdes.)  

BERNARDA.-   (Arrojando el abanico al suelo.) ¿Es éste el abanico que se da a una viuda? Dame 

uno negro y aprende a respetar el luto de tu padre. 

MARTIRIO.-  Tome usted el mío. 

BERNARDA.-  ¿Y tú? 

MARTIRIO.-  Yo no tengo calor. 

BERNARDA.-  Pues busca otro, que te hará falta. En ocho años que dure el luto no ha de entrar en 

esta casa el viento de la calle. Hacemos cuenta que hemos tapiado con ladrillos puertas y 

ventanas. Así pasó en casa de mi padre y en casa de mi abuelo. Mientras, podéis empezar a bordar 

el ajuar. En el arca tengo veinte piezas de hilo con el que podréis cortar sábanas y embozos. 

Magdalena puede bordarlas. 

MAGDALENA.-  Lo mismo me da. 

ADELA.-   (Agria.) Si no quieres bordarlas, irán sin bordados. Así las tuyas lucirán más. 



 

 

MAGDALENA.-  Ni las mías ni las vuestras. Sé que yo no me voy a casar. Prefiero llevar sacos al 

molino. Todo menos estar sentada días y días dentro de esta sala oscura. 

BERNARDA.-  Eso tiene ser mujer. 

MAGDALENA.-  Malditas sean las mujeres. 

BERNARDA.-  Aquí se hace lo que yo mando. Ya no puedes ir con el cuento a tu padre. Hilo y aguja 

para las hembras. Látigo y mula para el varón. Eso tiene la gente que nace con posibles. 

(Sale ADELA.) 

VOZ.-  ¡Bernarda! ¡Déjame salir! 

BERNARDA.-    (En voz alta.) ¡Dejadla ya! 

(Sale la CRIADA.) 

CRIADA.-  Me ha costado mucho sujetarla. A pesar de sus ochenta años, tu madre es fuerte como 

un roble. 

BERNARDA.-  Tiene a quién parecerse. Mi abuelo fue igual. 

CRIADA.-  Tuve durante el duelo que taparle varias veces la boca con un costal vacío porque quería 

llamarte para que le dieras agua de fregar siquiera, para beber, y carne de perro, que es lo que ella 

dice que tú le das. 

MARTIRIO.-  ¡Tiene mala intención! 

BERNARDA.-   (A la CRIADA.) Dejadla que se desahogue en el patio. 

CRIADA.-  Ha sacado del cofre sus anillos y los pendientes de amatista; se los ha puesto, y me ha 

dicho que se quiere casar. 

(Las HIJAS ríen.) 

BERNARDA.-  Ve con ella y ten cuidado que no se acerque al pozo. 

CRIADA.-  No tengas miedo que se tire. 

BERNARDA.-  No es por eso... Pero desde aquel sitio las vecinas pueden verla desde su ventana. 

(Sale la CRIADA.) 

MARTIRIO.-  Nos vamos a cambiar de ropa. 

BERNARDA.-  Sí, pero no el pañuelo de la cabeza.   

(Entra ADELA.) 



 

 

  ¿Y Angustias? 

 ADELA.-   (Con intención.) La he visto asomada a las rendijas del portón. Los hombres se acaban 

de ir. 

 BERNARDA.-  ¿Y tú a qué fuiste también al portón? 

 ADELA.-  Me llegué a ver si habían puesto las gallinas. 

 BERNARDA.-  ¡Pero el duelo de los hombres habría salido ya! 

 ADELA.-   (Con intención.) Todavía estaba un grupo parado por fuera. 

 BERNARDA.-   (Furiosa.) ¡Angustias! ¡Angustias! 

 ANGUSTIAS.-   (Entrando.) ¿Qué manda usted? 

 BERNARDA.-  ¿Qué mirabas y a quién? 

 ANGUSTIAS.-  A nadie. 

 BERNARDA.-  ¿Es decente que una mujer de tu clase vaya con el anzuelo detrás de un hombre el 

día de la misa de su padre? ¡Contesta! ¿A quién mirabas? 

 (Pausa.) 

  ANGUSTIAS.-  Yo... 

 BERNARDA.-  ¡Tú! 

 ANGUSTIAS.-  ¡A nadie! 

 BERNARDA.-   (Avanzando y golpeándola.) ¡Suave! ¡Dulzarrona! 

 LA PONCIA.-   (Corriendo.) ¡Bernarda, cálmate!  (La sujeta.)  

 (ANGUSTIAS llora.) 

  BERNARDA.-  ¡Fuera de aquí todas! 

 (Salen.) 

ANGUSTIAS.-  Yo... 

BERNARDA.-  ¡Tú! 

ANGUSTIAS.-  ¡A nadie! 

BERNARDA.-   (Avanzando y golpeándola.) ¡Suave! ¡Dulzarrona! 



 

 

LA PONCIA.-   (Corriendo.) ¡Bernarda, cálmate!  (La sujeta.)  

(ANGUSTIAS llora.) 

BERNARDA.-  ¡Fuera de aquí todas! 

(Salen.) 

LA PONCIA.-  Ella lo ha hecho sin dar alcance a lo que hacía, que está francamente mal. Ya me 

chocó a mí verla escabullirse hacia el patio. Luego estuvo detrás de una ventana oyendo la 

conversación que traían los hombres, que, como siempre, no se puede oír. 

BERNARDA.-  A eso vienen a los duelos.  (Con curiosidad.)  ¿De qué hablaban? 

LA PONCIA.-  Hablaban de Paca la Roseta. Anoche ataron a su marido a un pesebre y a ella se la 

llevaron en la grupa del caballo hasta lo alto del olivar. 

BERNARDA.-  ¿Y ella? 

LA PONCIA.-  Ella, tan conforme. Dicen que iba con los pechos fuera y Maximiliano la llevaba 

cogida como si tocara la guitarra. ¡Un horror! 

BERNARDA.-  ¿Y qué pasó? 

LA PONCIA.-  Lo que tenía que pasar. Volvieron casi de día. Paca la Roseta traía el pelo suelto y una 

corona de flores en la cabeza. 

BERNARDA.-  Es la única mujer mala que tenemos en el pueblo. 

LA PONCIA.-  Porque no es de aquí. Es de muy lejos. Y los que fueron con ella son también hijos de 

forasteros. Los hombres de aquí no son capaces de eso. 

BERNARDA.-  No; pero les gusta verlo y comentarlo y se chupan los dedos de que esto ocurra. 

LA PONCIA.-  Contaban muchas cosas más. 

BERNARDA.-   (Mirando a un lado y otro con cierto temor.) ¿Cuáles? 

LA PONCIA.-  Me da vergüenza referirlas. 

BERNARDA.-  ¿Y mi hija las oyó? 

LA PONCIA.-  ¡Claro! 

BERNARDA.-  Ésa sale a sus tías; blancas y untuosas y que ponían los ojos de carnero al piropo de 

cualquier barberillo. ¡Cuánto hay que sufrir y luchar para hacer que las personas sean decentes y 

no tiren al monte demasiado! 



 

 

LA PONCIA.-  ¡Es que tus hijas están ya en edad de merecer! Demasiada poca guerra te dan. 

Angustias ya debe tener mucho más de los treinta. 

BERNARDA.-  Treinta y nueve justos. 

LA PONCIA.-  Figúrate. Y no ha tenido nunca novio... 

BERNARDA.-   (Furiosa.) ¡No ha tenido novio ninguna ni les hace falta! Pueden pasarse muy bien. 

LA PONCIA.-  No he querido ofenderte. 

BERNARDA.-  No hay en cien leguas a la redonda quien se pueda acercar a ellas. Los hombres de 

aquí no son de su clase. ¿Es que quieres que las entregue a cualquier gañán? 

LA PONCIA.-  Debías irte a otro pueblo. 

BERNARDA.-  Eso. ¡A venderlas! 

LA PONCIA.-  No, Bernarda, a cambiar... Claro que en otros sitios ellas resultan las pobres. 

BERNARDA.-  ¡Calla esa lengua atormentadora! 

LA PONCIA.-  Contigo no se puede hablar. ¿Tenemos o no tenemos confianza? 

BERNARDA.-  No tenemos. Me sirves y te pago. ¡Nada más! 

CRIADA.-   (Entrando.) Ahí está don Arturo, que viene a arreglar las particiones. 

BERNARDA.-  Vamos.   (A la CRIADA.)  Tú empiezas a blanquear el patio.  (A LA PONCIA.)  Y tú ve 

guardando en el arca grande toda la ropa del muerto. 

LA PONCIA.-  Algunas cosas las podíamos dar. 

BERNARDA.-  Nada, ¡ni un botón! Ni el pañuelo con que le hemos tapado la cara.   (Sale 

lentamente y al salir vuelve la cabeza y mira a sus CRIADAS.)  

(Las CRIADAS salen después. Entran AMELIA y MARTIRIO.) 

AMELIA.-  ¿Has tomado la medicina? 

MARTIRIO.-  ¡Para lo que me va a servir! 

AMELIA.-  Pero la has tomado. 

MARTIRIO.-  Yo hago las cosas sin fe, pero como un reloj. 

AMELIA.-  Desde que vino el médico nuevo estás más animada. 

MARTIRIO.-  Yo me siento lo mismo. 



 

 

AMELIA.-  ¿Te fijaste? Adelaida no estuvo en el duelo. 

MARTIRIO.-  Ya lo sabía. Su novio no la deja salir ni al tranco de la calle. Antes era alegre; ahora ni 

polvos se echa en la cara. 

AMELIA.-  Ya no sabe una si es mejor tener novio o no. 

MARTIRIO.-  Es lo mismo. 

AMELIA.-  De todo tiene la culpa esta crítica que no nos deja vivir. Adelaida habrá pasado mal rato. 

MARTIRIO.-  Le tiene miedo a nuestra madre. Es la única que conoce la historia de su padre y el 

origen de sus tierras. Siempre que viene le tira puñaladas en el asunto. Su padre mató en Cuba al 

marido de su primera mujer para casarse con ella. Luego aquí la abandonó y se fue con otra que 

tenía una hija y luego tuvo relaciones con esta muchacha, la madre de Adelaida, y se casó con ella 

después de haber muerto loca la segunda mujer. 

AMELIA.-  Y ese infame, ¿por qué no está en la cárcel? 

MARTIRIO.-  Porque los hombres se tapan unos a otros las cosas de esta índole y nadie es capaz de 

delatar. 

AMELIA.-  Pero Adelaida no tiene culpa de esto. 

MARTIRIO.-  No. Pero las cosas se repiten. Yo veo que todo es una terrible repetición. Y ella tiene 

el mismo sino de su madre y de su abuela, mujeres las dos del que la engendró. 

  

AMELIA.-  ¡Qué cosa más grande! 

MARTIRIO.-  Es preferible no ver a un hombre nunca. Desde niña les tuve miedo. Los veía en el 

corral uncir los bueyes y levantar los costales de trigo entre voces y zapatazos y siempre tuve 

miedo de crecer por temor de encontrarme de pronto abrazada por ellos. Dios me ha hecho débil 

y fea y los ha apartado definitivamente de mí. 

AMELIA.-  ¡Eso no digas! Enrique Humanas estuvo detrás de ti y le gustabas. 

MARTIRIO.-  ¡Invenciones de la gente! Una vez estuve en camisa detrás de la ventana hasta que 

fue de día porque me avisó con la hija de su gañán que iba a venir y no vino. Fue todo cosa de 

lenguas. Luego se casó con otra que tenía más que yo. 

AMELIA.-  ¡Y fea como un demonio! 

MARTIRIO.-  ¡Qué les importa a ellos la fealdad! A ellos les importa la tierra, las yuntas, y una perra 

sumisa que les dé de comer. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

La leyenda de las tres pascualas (Isidora Aguirre). 

Síntesis 

A una hacienda en la que escasea la mano de obra llega el Forastero, quien se dedica conquistar una por 

una a las tres mujeres protagonistas: Elvira, la madre casada con un hombre viejo y enfermo que morirá 

pronto (fallece durante la primera parte del drama), se cansará luego de su vida aburrida y se dejará 

conquistar por este hombre misterioso y muy macho; a su vez, su hermana Úrsula, la “muda”, que sufrió 

un fuerte desengaño amoroso cuando su hermana le quitó al hombre a quien quería, ya de mujer 

mayor, aunque sin experiencia y sin esperanzas, irá a convertirse en la solterona violada porque hasta 

cierto punto le gustó la experiencia y, además, no opuso resistencia. Por último, está Catalina, la niña 

quinceañera, quien quiere escaparse de esa prisión que es su pueblo, convirtiendo su vida en un cuento 

de hadas -casándose con el Forastero y viajando por el mundo. Una por una serán desengañadas y 

encontrarán consuelo ahogándose en las aguas de la laguna. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

ANEXO 3:  

ACTIVIDAD. Completa el siguiente cuadro con la información que se solicita acerca del contexto de producción 

de la obra dramática que e correspondió a tu grupo. 

Comienza tu búsqueda por los siguientes sitios sugeridos. Privilegia aquellos sitios web pertenecientes 

a instituciones educativas sin fines de lucro cuyos responsables estén identificados.  

Descarta información proveniente de páginas web con publicidad o cuya información contenga 

errores, ya sea de contenido u ortográficos. 

 

OBRA:........................................................................................................................................................... 

Contexto de producción Información  Fuentes 

Biografía del autor: 
experiencias de vida que lo 
marcaron. 

 Institución: 
Enlace (url): 

Acontecimientos históricos 
relevantes (hitos sociales, 
históricos o económicos) de la 
época en que vivió. 

 Institución: 
Enlace (url): 

Ideologías de la época: 
sociales, políticas, artísticas, 
culturales, filosóficas y 
religiosas. 

 Institución: 
Enlace (url): 

Momento cultural: 
movimientos artísticos o 
literarios que coexisten en la 
época. ¿A cuál pertenece el 
autor? 

 Institución: 
Enlace (url): 

Costumbres y hábitos de la 
época. 

 Institución: 
Enlace (url): 

 

 

 

 



 

 

 

ANEXO 4: 

ACTIVIDAD. Completa el siguiente árbol de ideas con los cambios que incorporarán a los personajes 

(psicológicos, motivaciones o acciones) en su versión de la escena dramática que les correspondió.  

Cuando esté listo, revísalo junto a tu profesor para poder comenzar a escribir el primer borrador. 

ESCENA 

PE
R

SO
N

A
JE

S 



 

 

 

ANEXO 5:  

ACTIVIDAD. Completen el siguiente cuadro para planificar el montaje de tu escena dramática. Cuando esté listo, entreguen uno al profesor y 

conserven una copia. No olviden que cada actor es responsable de procurarse su vestuario, maquillaje y accesorios. Para los demás elementos 

(escenografía y sonido), deberán asignar a los integrantes del grupo que serán responsables de conseguirlos o fabricarlos. 

Nombre estudiante:     

Personaje:     

 Caracterización de la voz.      

 Caracterización corporal.     

 Vestuario     

 Maquillaje     

 Accesorios     

 Elementos 
escenográficos. 
 

 

 Materiales 
necesarios/estudiantes 
responsables 

 

 Efectos de sonido..  

 Implementos necesarios/ 
estudiantes responsables 

 



 

 

 

ANEXO 6:  

PAUTA DE CORRECCIÓN PARA LA EVALUACIÓN GRUPAL DE LA INVESTIGACIÓN, PLANIFICACIÓN, ESCRITURA, 

PREPARACIÓN Y MONTAJE DE UNA ESCENA DRAMÁTICA 

CRITERIOS INDICADORES PUNTAJE 
IDEAL 

PUNTAJE 
OBTENIDO 

INVESTIGACIÓN Los estudiantes investigan en fuentes confiables de Internet...........1 

Reorganizan la información del contexto de producción de la obra 
dramática en un cuadro resumen......................................................1 
Respetan el reglamento de uso del laboratorio de computación.......1 

3  

PLANIFICACIÓN 
DE LA 
ESCRITURA 

Los estudiantes planifican la producción de un escena dramática 
mediante un organizador gráfico.....................................................2 
Producen un primer borrador de su escena (o un avance de una 
página)............................................................................................2 
Demuestran compromiso con la tarea al permanecer trabajando 
junto a su grupo, ya sea escribiendo, aportando ideas, revisando o 
formulando preguntas al profesor...................................................2 

6  

ESCENA 
DRAMÁTICA 

Los estudiantes producen una escena dramática que cumple con: 
Las convenciones del lenguaje dramático (diálogos, acotaciones para 
describir la escenografía y los aspectos paraverbales y no 
verbales)..........................................................................................4 
 Renovar el rol de la mujer representado en la obra original, 
adecuándolo a su contexto de recepción..........................................4 
 

8  

PLANIFICACIÓN 
DEL MONTAJE  

Los estudiantes planifican el montaje de su escena dramática, 
considerando los siguientes aspectos: 

 Distribución de los roles a interpretar........................................1  

 Caracterización de la voz (elementos paraverbales)..................1 

 Caracterización corporal (elementos no verbales).....................1 

 Caracterización de vestuario, maquillaje y accesorios...............1 

 Elementos escenográficos y cómo conseguirlos o fabricarlos...1 

 Efectos de sonido........................................................................1 
 

6  

EJECUCIÓN DEL 
MONTAJE 

Los grupos cumplen con: 

 Estar presentes con todos sus integrantes el día acordado para 
su actuación.................................................................................2 

 Representar a sus personajes incorporando caracterización de 
voz o corporal.........................................................................2 

 Recitar de memoria sus parlamentos......................................2 

 Presentarse caracterizados con vestuario, maquillaje y 
accesorios................................................................................3 

 Aportar elementos para la escenografía..................................2 

 Responder a las preguntas relativas al trabajo realizado.........2 

13  

 INTEGRANTES: 
 

33  
 



 

 

 
 
COMENTARIOS: 
 
 
 
 

 
 
NOTA: 

 

 

 


